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El socialismo moderno, representado principalmente 
por los Partidos Obreros de todos los países, afirma que 
la desaparición de la desigualdad y el antagonismo entre 
la clase burguesa y la clase productora sólo puede con- 
seguirse por la transformación de la propiedad indivi- 
dual ó corporativa de los instrumentos de trabajo en 
propiedad común (1) de la sociedad entera. 

Aunque lodos de origen burgués, preséntanse otros 
medios para poner fin al antagonismo social: la instruc- 
ción, el fomento del trabajo, la división de la propiedad, 
la cooperación y la coparticipación. 

Ninguno de estos medios puede resistir el más ligero 
análisis, 

Creer que la instrucción, dando al obrero mayor co- 
nocimiento del que hoy tiene, puede librarle de la mise- 
ria, es la mayor de las ilusiones. Aparte de que una so- 
ciedad que priva á la masa productora de los recursos 
suficientes para satisfacer sus necesidades materiales 
está imposibilitada de dar un buen alimento intelectual, 
una instrucción completa, aunque ocurriera tan sor- 
prendente y extraordinario caso, no por eso los asalaria- 
dos dejarian de vivir en la miseria y de estar supedita- 
dos á los capitalistas. lloy mismo lo vemos: hombres 
de superior inteligencia, poseedores de un vasto caudal 
de conocimientos, se hallan retribuidos mezquinamenie 
y sometidos por completo á la voluntad de los que com- 
pran sus servicios. Los que mandan, los que imperan 
en la sociedad burguesa, no son los que más saben, sino 
los que más tienen; no los que han frecuentado las uni- 
versidades y ateneos, sino los que generalmente no han 
pasado por ellos nunca. Los directores del organismo 
burgués se llaman Rothschild, Westminster, Vanderbilt 
y Gould, delos cuales son servidores, nada más que 
servidores, mejor ó psor retribuíidos, los politicos, los li- 
teratos, los abogados, etc., etc. 

Lus que sostienen que los conflictos económicos y la 
miseria cederán ante una producción libre de trabas y 
con mercados dispuestos á recibirla, se engañan por 
completo ó propagan å sabiendas una falsedad. Si los 

ueblos donde impera el atraso industrial sufren ham- 

re y miseria, hambre y miseria en mayor grado pade- 
cen también aquellos otros pueblos en que el fomento 
de la industria ha llegado á su periodo álgido. Clara- 
mente lo prueba la emigración. España, Portugal é Ita- 
lia, (ue van en desarrollo industrial å la cola de los de- 
más países, no dan à la emigración un contingente tan 
crecido como Inglaterra y Alemania, los dos puebios 
más industriales de Europa. 

Si yerran Gabriel Rodriguez, Moret, Pedregal y 
otros eminentes economistas de España al asegurar que 
cuantas menos trabas lenga el comercio y más libertad 
haya para producir, la situación del obrero tiende á me- 
jorar, no cometen menor dislate los que defienden como 
golución salvadora para la clase que trabaja la división 
de la propiedad y la concesión de ella en pequeñas por- 
ciones. Cuando la tendencia de las fuerzas económicas 
es con<entrar los medios de producción; cuando la me- 
cánica y el vapor, ¡uvadiéndolo todo, exigen extensos 
campos donde desplegar su fuerza y su poder; cuando 


la competencia feroz «que hoy impera en el mercado 





arruina al que cuenta con instrumentos de trabajo im- 
perfectos ó produce en pequeña escala; cuando todo esto 
ocurre, decimos, querer dar la tierra en pequeños lotes, 
como pretende cl jefe del federalismo, no sólo es ir con- 
tra el progreso económico, sino exponer á un terrible 
desengaño å los trabajadores que de ese modo se hicie- 
ran propietarios. 

La cooperación, en extremo desacreditada, no sir- 
ve ya, salvo raras excepciones, sino para peldaño å 
unos cuantos aspirantes à industriales, Deficienta en 
alto grado por ser imposible aplicarla & las industrias 
que ocupan mayor número de obreros, ni sirve para 
emancipar de la explotación á los proletarios, ni siquie- 
ra tiene valor como merdio para mejorar su suerte, Sien- 
do Inglaterra y Alemania los paises donde más se ha 
arraigado el principio cooperativo, no se echa de ver en 
ellos su utilidad para los proletarios, pues en uno y otro 





(1) Para nosotros, SOCIALIBM9, COLECTIVISMO, SOCIALISMO 
COLECTIVISTA y COMUNISMO significan siempre la misma cosa, 
esto es, un régimen económico que tenga por base la propiedad 
social, común ó colectiva, y que niegue su apropiación indiri- 
dual ó corporativa. 

Si los afiliados al Partido Socialista so llaman comunistas, 
no es porque aspiren Á plantear el comunismo predicado por 
Cabet, Fourier y los antiguos comunistas, sino qa ser parti- 
darioa de un sistema social en que los medica de producción 
pertenezcan Á todos y estén á disposición de los que deban 
usufructuarloa, 


` 


pais su situación es bien critica. Gran número de coope- 
rativas existen hoy que son, no sólo una rémora para la 
organización de muchos oficios dispuestos A perseguir 
un fin útil, sino verdaderos enemigos de los obreros 
asociados y lugaros donde la explotación es mayor que 
en los talleres ó fibricas de cualquier particular. En 
nuestro pais tenemos una—-la Mataronense—que puede 
pasar por modelo de las cooperativas á que aludimos. 
En ella se paga el trabajo á peor precio que en las de- 
más fábricas, hasta el punto de que algunos de sus pro- 
pietarios prefieren trabajar en otras partes á estar en 
ella. Además, esta cooperativa, en una huelga verificada 
en la localidad donde se halla eslablecida, mandó parte 
de sus obreros á la fábrica abandonada por los huel- 
guistas. 

No decimos nada de la covperación de consumo, por- 
que ésta sólo se presenta como una simple ayuda. Sin 
embargo, diremos de ella que, á no ser en casos excep- 
cionalisimos, no reporta beneficio alguno å los proleta- 
rios. 

La coparticipación, con que tan encariñados andan 
los filántropos burgueses, es un verdadero limo—dispén- 
sesenos la pulabra.—Este sistema, adoptado sólo por los 
industriales que no pueden vigilar å sus obreros ni ver el 
uso que hacen de los materiales que emplean, es primo 
hermano del trabajo hecho å destajo, y como éste, solo 
favorece al patrón, el cual, dando al obrero una mezqui- 
na participación en los beneficios que él obtiene, hace 
que trabaje, movido por tan miserable incentivo, una 
tereera parte ó una mitad más que lo haria si sólo per- 
cibiera un salario. 

Los trabajadores que caen en el lazo de la copartici- 
pación, en vez de alcanzar un estado mejor, como se les 
promete, lo que en realidad hacen es abreviar su exis- 
tencia merced á un excesivo trabajo. 

Vese, pues, por el ligero examen que acabamos de 
hacer, que todos loa medios expuestos carecen de virtud 
para librar á la clase trabajadora de la dura explotación 
que sobre ella pesa. 

¿Y cómo no, si todos ellos dejan en pie la causa efi- 
ciente del dominio burgués? 

Para que cese la explotación del hombre por el hom- 
bre, para que el antagonismo y la desicualdad sociales se 
truequen en armonía y paz entre todos los seres huma- 
nos, es preciso, de todo punto preciso, que los medios de 
producción dejen de ser propiedad individual, propiedad 
de una clase, para convertirse en propiedad de todos, en 
propiedad social. 

Solo de este modo la omnipotencia de la burguesia 
quedará aniquilada; sólo asi podrá extinguirse para 
siempre la esclavitud impuesta por los menos å los más, 

Los trabajadores no deben olvidar nunca que su 
acción revolucionaria tiene por fin supremo arrebatar á 
la clase capitalista, con los instrumentos de trabajo, su 
propia existencia. 
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LIBERTADES BURGUESAS 


Las libertades que nos otorga la burguesia, aun la 
más avanzada y radical, son falsas como sus productos, 
adulteradas y engañosas coma sus telas, sus comestibles 
y sus bebidas. 

Sabiamos hace mucho tiempo que no basta procla- 
mar los famosos derechos individuales, que es preciso 
que cada cual posea los medios reales de ejercerlos, y 
que la igualdad politica es una siniestra farsa, una tram- 
pa para coger incautos, sin la igualdad económica. 

Mas no para en esto el jesuitismo burgués. No se 
contenta con entregarnos un arma sin municiones, una 
espada sin filo ni punta; cuando, por una especie de mì- 
lagro, elarma en cuestión amenaza con dispararse por 
si sola, ¡pronto, å recogerla! Si loa derechos escritos han 
de servir siquiera de baso ó punto de apoyo á las rei- 
vindicaciones económicas de la clase desheredada—y ex- 
cluida—¡ú cercenarlos inmediatamente! ¿qué decimos? su 
restricción viene siempre envuelta en la ley que los con- 
sagra: no hay más que buscar en el arsenal legislativo los 
instrumentos de ejecución. Por eso dijo un antiguo re- 
públicano—honrado y sincero, aunque burgués-—que en 
España todas las leyes serian buenas si no pasaran del ar- 
tículo primero; lo cual se aplica igualmente á las demás 
naciones gobernadas por la clase capitalista. 

De todas las libertades burguesas, la libertad de huel- 
ga ó coalición, el derecho reconocido al obrero de coli- 
garse con otros trabajadores para defender unas veces 
su salario, que es su vida, otras su dignidad de hom- 
bre, el que debiera ser sagrado entre todos los derechos, 
es precisamente ol que los Gobiernos burgueses, de todos 
colores y nacionalidades, han rodeado de más restric- 
ciones, de más lazos y emboscadas, que lo hacen nulo, 
cuando no peligroso para el que pretende ejercerlo. 


Los flamantes demócratas que elaboraron la Consti- 
tución española de 1869 —bandera hoy de los republica- 
nos colizados—habrian faltado á su deber de burgueses, 
agentes asalariados de la clase explotadora, si hubieran 
dejado sin cortapisa ni correctivo el sagrado derecho á 
la huelga. Todos los demás pasaron casi sin limiia- 
ciones. 

El derecho de sufragio, integro, universal, ¿por ven- 
tura no lleva su restricción en la miseria é ignorancia 
de la clase trabajadora? 

El derecho à escribir, la libertad de imprenta, abso- 
luta. No había peligro en dejar al periodismo burgués 
que emitiese lo que él llama ideas, å tanto la línea; y en 
cuanto á los proletarios, venian otras cosas que hacer 
antes de escribir periódicos, que después de todo exigen 
un capital y elementos que generalmente distan mucho 
de poseer. 

Pero en lo que toca á las huelgas, la cuestión cam- 
biaha totalmente de varácter. Tratábase de un derecho 
que sólo podía ser útil á la claze desposeida, á la clase 
condenada å luchar para vivir, y para ella no se había he- 
cho la Constitución. Un jurisconsulto de la escuela libe- 
ral, el Sr. Montero Rios, á la sazón Ministro de Gracia y 
Justicia, se encargó de anular el pretendido derecho sin 
tocar á la letra del pacto fundamental: bastóle con em- 
boscar en el Código, como bandidos en el monte, varios 
articulos relativos al derecho de coalición. 

No se le niega al vbrero la libertad de declararse en 
huelga, de abandonar el taller ó la fábrica, de oponerse 
å las exigencias dol patrono, de defender, en un: pala- 
bra, su pan y el pan de sus hijos. ¿Cómo habían de co- 
meter semejante atentado «teórico» los modernos demó- 
cratas? Nada de eso, los trabajadores son libres en la so- 
ciedad actual, muy libres, con tal que de esta libertad no 
saquen el menor partido para mejorar su situación, y 
cuando lo intenten, ahi está el Código Penal, con los ar- 
tículos intercalados por Montero Rios para ponerlos å 
raya. 

o es posible imaginar ficción más hipócrita, más 
alevosa ni más artera que la que estos nuevos discipulos 
de Loyola han bautizado con el nombre de «atentado å 
la libertad de trabajo». Un dueño de taller es libre de 
despedir å un obrero, como éste es lore de negarse á 
trabajar. Perfectamente. Pero el primero dispone de una 
fuerza que se llama capital, y que equival> sí no gupera 
ú todas las fuerzas de los trabajadores reunidos, mientras 
que el segundo sólo cuenta con sus brazos. ¿Qué se ne- 
cesita para que, en la guerra que va å entablarse entre el 
obrero y el patrono, las fuerzas sean, cuando no iguales, 
por lo menos equivalentes? Que el obrero pueda cohcer- 
tarse con sus compañeros de trabajo y convencerles, su 
nombre de sus propios intereses, de que todos, absoluta- 
mente todos, deben abandonar la fábrica ò el taller, im- 
poniéndose, si necesario fuera, 4 los timidos ó recalci- 
trantes, puesto que todos han de beneficiarse de las ven- 
tajas que se obtengan. Sin esta condición no hay huelga 
posible, y asi como no se ha visto á ningún Gobierno 
castigar, so pretexto de que se atenta á la libertad del 
irabajo, al fabricante ó patrono que emplea los poderosos 
medios que están al alcance de sus millones para atraer- 
se el mayor número de obreros posible para quitar fuer- 
zas á los huelguistas, lo justo, lo equitalivo seria que se 
dejase á éstos en plena libertad de impedir, por los úni- 
cos medios de que disponen, que sus compañeros de tra- 
bajo pasasen al enemigo. Pero la clase gobernante, en 
esta materia, profesa la máxima vulgar: «¡Justicia y no 
por mi casa!» 

Sin contar con que la libertad de asociación, no mee 
nos necesaria en la lucha del trabajo contra el capital, 
es otra de las libertades falscadas, adulteradas por la 
burguesía. Jamás los obreros han podido asociarse en 
España sino bajo la tutela y vigilancia de las autorida- 
des gubernativas y con las restricciones más humillantes < 
y vejatorias. Como prueba citaremos las antiguas socie- 
dades obreras de Cataluña y las fundadas posteriormen- 
te en otras provincias. 

Y no nos cansaremos de repetirlo, no es sola la Es- 
paña de D. Amadeo óde D." Cristina la que falsea laa 
sedicentes libertades, es la Francia republicana que, no 
contenta con haber aboiido la Asociación Internacional 
de Trabajadores, lo que no habia osado hacer el Impe- 
rio, y de haber escamoteado la libertad de asociación en 
su nueva mezquina ley de Sindicafos profesionales, ha 
mantenido la legislación imperial sobre las huelgas, de 
la que usa y abusa, cual si el Imperio, con sus famosos 
fusilamientos de mineros en Aubin y la Ricamarie, no 
hubiesen existido jamás. 

Al subir al Poder el partido republicano se encontró, 
entre otros preciosos legados del Imperio, con cierto ar- 
ticulo del Código Penal, cuya aplicación suprime com- 
plstamente el derecho de coalición ó de huelga. ¿Creéis 
que se apresuró á borrar del Código el art. 414 que ha- 
bia servido de modelo—nihil nocum sub solem—al 
aprovechado jurisconsulto Sr. Montero Rios? Antes al 
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contrario, desde su advenimiento al Poder. los republi- 


canos aplican á sus electores obreros el precitado ar-" 


tículo, con éxito tal, que de quiuce años à esta parle 
es rara la huelga que no hayan ganado.... los patronos, 
merced al inestimablo auxilio del art. 414 del Código 
Penal; y boy misino, el más radical do todos los Minis- 
terios que han gobernado la República francesa, con el 
articulo 414 en la mano, juzga, condena y aprisiona i 
los hu: Iguistas de Decazeville, con gran contentamiento 
y beneficio de la Compañia minera. 

Por st esta ley draconiana no bastase, por si el Go- 
bierno de la República no estusiuse sulicientemente ar- 
¿nado contra las reivindicaciones de los vlneros. he aqui 
que å última hora un senador republicano, M. Bozcrian, 
en nombre de otros diez senadores, «(que nadio «se atre- 
verá á tachar de reaccionarios», observa oportunamente 
un diario hurgués, han presentado un proyecto de ley 
«para reprimir todas las evritaciones y provocationes 
å cometer los actos previstos por el art. 411 del Código 
Penal y que tengan por objeto coartar la libertad del 
trabajo y de la industria». Los autores de esto proyecto 
aliberals han pedido la urgencia, cual si sus pingües 
emolumentoz y la sociedad capitalista que los mantiene 


estuviesen en grave peligro. Ll Gobierno. sin rechazar ! 
la proposición salvadora, no ha creido conveniente que | 


se discutiese en el acto «por razones de oportunidad». 

Por otra parte, el centro izquierdo del Senado, que 
se compone asimismo de republicanos de abolengo— 
como si dijéramos, los padres de la República—han de- 
cidido presentar simultáneamente otro proyecto de ley 
introduciendo «profundas modificacioces en la ley de 
imprenta». 

No exagerábamos, pues, asentando al principio de 
estas lineas que las libertades burguesas, a más de ser 
falsas € incompletas, son falreables y adulterables à 
medida que lo exigen la seguridad de la clase privile- 
giada (que detenta cl Poder. 

La libertad sin restricciones ni cortapisis, la tiber- 
tad verdadera, no existirá en el mundo hasta que la 
clase proletaria, después de haber arrojado ú los nuevos 
ascribas y fariseos del Poder, transforme todos los ins- 
trumentos de producción en propiedad de la sociedad 
entera, y bortando por este hecho las clases. establezca 
la igualdad económica, base de una nueva organización 
social. 

Por eso hemos negado siempre, y continuaremos ne- 
gardo. cue la Libertad, la libertad restringida, única po- 
sible en el 2ézimen capitalista, conduzea å la junaldad: 
todo lo contrario, de la igualdad econémica nacerá la 
libertad absoluta. ideal de las sociedades modernas. 


SUCESOS 















E BELGICA 


Según nos ha anunciado el telégrafo. el Matamoros 
belga. general Van der Smissen. regresó hace días à 
Bruselas. después de haber dado las órdenes necesarias 
para la evacuación gradual del Borinage y demás distri- 
tos ocupados militarmente. 

«Antes de regresar, dice un despacho, el general en 
jele ha retirado las órdenes ilegales que habia dado so- 
bre detenciones arbitrarias y prohibición de meetings.» 

Si no hemos interpretado mal las noticias que prece- 
den, todo peligro de conflagración social ha desapare- 
cido en Bélgica, y los burgueses de aquel venturoso país 
pueden dormir tranquilos, después de la abundante san- 
gria hecha en el cuerpo del proletariado por el gran ci- 
rujano Van der Smissen. 

Pero despachos posteriores anuncian que nuevas 
huelgas acaban de estallar en los distritos mineros de 
Monéezu y de Fontaines, en la cuenca de Charleroi, y 
las fábricas de hilados de Ninove. cer: de Gante, que 
hasta ahora no habian sufrido de resultas de las huel- 
gas, cuyas noticias han causado en todo el país una 
emoción profunda, Estos sucesos, añade el telegrama, 
demuestran que no hay nada terminado y que las hgel- 
gas persistirán mientras no se aumenten fos jornales. 

Recapitulemos: el general Van der Smissen regresa 
å la capital «declarando su misión terminada». Las 
huelgas continúan y, á juzgar por los últimos despa- 
chos, toman cada dia mayor incremento. Luego la mi- 
sión del general Matamoros no era precisamente la re- 

resión del movimiento huelguista, Nuevos datos sobre 
os últimos sucesos, indican (que su misión principal 
consistía en complicar, por todos los medios posibles, en 
la insurrección al Partido Socialista Obrero y anular de 
este modo su acción politics, que inspiraba al Gobierno 
serios temores. Este objeto parece haberlo alcanzado. 
Los principales jefes del Partido Socialista están hoy 
presos y sometidos å la acción de los tribunales, y es 
muy probable que la gran manifestación política pro- 
yectada para el 14 de junio, y que tanto inquietaba al 
Gobierno, no tenga lugar. 

Esta explica perfectamente «que el general Van der 
Smissen de por terminada su misión. 

al 
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Vemos, por otra parte, en una correspondencia diri- 
gida de Lieja á nuestro querido colega Le Socialiste, de 
Paris, cuan justas y terribles han sido las causas de la 
última sublevación de los trabajadores belgas. Dice asi 
la correspondencia á que aludimos: 

1 «Lieja, 8 de abril. 

>El furor popular se ha desencadenado, 

>La miseria más profunda y el hambre más atroz han sū - 
bleyado las mañas. anarquía económica ha engendrado la 
anarquía en la violencia. Las mujeres, que ven morir de ham- 
bre å aus hijos, provocan á sus maridos al combate. Y esos ac- 
tos de venganza son muy naturales en un país donde el obrero 
se halla completamente á la merced de los explotadores, sin 

ninguna ley limite la rapacidad de éstos. La situación 
obrera, en estos últimos meses, se habís hecho intolerable. Los 
salarios de una jornada de ¿rece horas, en las ininas de la cuenca 








carbonifera de Lieja, es en la actualidad de 2 francos á 2 fran- 
cos 50 céntimos, y últimamente los mineros sólo trabajaban la 
mitad del tiempo, de suerte que la quincena dol obrero ascen- 
día a å 20 francos. El ingreso anual de uns familia mine- 
ra, si el trabajo no ss interrumpa, llega a A 750 francos. 
Lo cual no bastaba añn á estos buenos burgueses cristianos, 
quienes á cada quincena hacian reducciones de salario de 10 
y 20 y 100. 

»Y entre tanto, los propietarios de las minas engordan ga- 
nando millones, según nos lo dicen con orgullo los informes de 
las Compañías mineras. El director oficial de las minas del dis- 
trito de Lieja dico, en su Memoria-informe al Gubierno, que las 
Compañías por acciones han obtenido en 1884 un beneficio li- 
quido mayor en una tercera parte que el beneficio del año an- 
terior «merced á la reducción de los salarios». En 1883, al be- 
neticio liquido fué de 1.238.091 francos, y ea 1831 de 1.035.815 
francos. Pero este documento inapreciable vale Ja pona de que 
lo cite: «El resultado general de las operaciones, en al año 
>tranecurrido, 6s uucho más satisiaciorio que lo fué el del año 
ranierior, que era ya mejor que el del año 1832, Debe atribuir- 
»se este resultado únicamente á la disminución de los gastos 
»de producción, la cual ascendía á 8 por 109, y es el resultado 
sde una reducción de salarios en más de 50 por 100.» 

» Asi, por confesión de un director oficial, los ricos propie - 


¡ tarios de las minas mejoran su situación Je año en año, dismi- 


nuyendo los salarios de los que los enriquecen. Y después de 
esis se habla de bandidos, de ladrones, de asesinos, impulsados 
E extranjeros..... No se quero convenir en que los sucesos de 

élgica son el protlucto de la miseria creciente y de una explola- 
ción sin frena. El añoque vino, no de una demanda de aumento 
de salario, sino al contrario, de resultas de una nueva radur- 
ción. Además, los obreros pedían el permiso de salir de los po- 
zos una vez el trabajo terminado, pero los propietarios opu- 
sieron una negativa Á esta petición ten natural. ¡Cómo, los 
trabajadores no están contentos con permanecer en las tinie- 
bias por espacio de quince horas! Resueltamente, los mineros 
se hallan bajo la intuencia de los socialistas alemanes y 
franceses, esos enemigos de la sociedad, de la propiedad y de 


la moral, y es preciso absolutamente extirparles por todos los | 


medios posibles, La +anta policía y la soldadesca pusieron mA- 
nos á la obra: las primeras victimas fueron una mujer y un 
niño, y entences la cólera del pueblo estalló, y cadáveros y 
sangra y humeantos ruinas señala el camino por doude ha pa- 
sado la tormenta popular. Los desheredados no tienen nada 
que perder, al contrario; mientras que la burguesía tiembla ya 
por su vida, y debe temblar día y noche por sus placeres y por 
sus bienes robados, pues la época de la justicia revolucionaria 
se acerca.» 


— o 


La reunión pública que la Asociación del Arte de 
Imprimir ha acordado celebrar para der cuenta á los 
trabajadores de la inutilidad de sus gesliones para «ue 
se ponga en práctica la ley acerca del trabajo de los ni- 
ños, se verificará el domingo 18 del corriente, å las tres 
de la tarde, en el teatro Felipe. 

Según vemos en el Boletín extraordinario que dicha 





Sociedad ha publicado para hacer la reseña de la trami- | 
tución de este asunto, industriales, jueces, ministros, 


autoridades y Prensa han hecho caso omiso de reclama- 
ción semejante, dando luzar con ello 4 que se alírme más 
y más en los trabajadores la idea de la armonía de los 
intereses de clase. 

Si tratándose del cumplimiento de una ley los obre- 
ros son rechazados cn sus reclamaciones, ¿qué no succ- 
derá cuando éstas se dirijan á barrer los odiosos privile- 
gios de la clase gobernante? 

La indilerencia de ésta no nos sorprende; preocupada 
con la asquerosa lucha que entre si sostiene por la po- 
sesión del Presupuesto, ni puede ni quiere fijarse en lo 
que á la masa obrera afecta, sobre todo si su actitud no 
ofrece serios peligros. 

Aplaudimos de todas veras la actitud de los tipógra- 
los, y es de esperar gue å lu citada reunión acuda ran 
número de trabajadores, no sólo como protesta enérgica 
contra los que se oponen al cumplimiento de una ley, 
sino para demostrar que los obreros, sin renunciar nun- 
ca à consagrar sus esfuerzos á su completa emancipa- 
ción. están dispuestos "á recabar todo aquello que en 
algo alivie su presente estalo. 





Según La República, el jele del federalismo, Sr. Pi 
y Margali, ha obienido en las recientes elecciones de 
diputados á Cortes 31.500 votos. 

En efecto, es una cifra muy respetable; pero se nos 
ocurre una cosa; ¿quíénes han dado tanto voto? Necesa- 
riamente los burgueses, porque los obreros no tienen 
por ahora derecho de sufragio. 

Luego los burgueses ven al Sr. Pi con buenos ojos 
cuando por tan importante votación le cligen su repre- 
sentante. i 

Jiecomendamos este dato å los obreros federales, 
que, pensando como es debido, entienden «ue los bur- 
gueses son enemigos suyos. 





Dice nuestro apreciable colega El Obrero : 

«EL SociaLisTa, Órgano del Partido Obrero, que se publica 
on Madrid, no llega å casi ninguno de sus suscriptores de Par- 
celona, ni visita nuestra Redacrión. 

Como sabemos que la Administración del citado colega los 
envia puntualmente, llamamos sobre ello la atención del señor 
Administrador de Correos.» 

Asi es, estimado colega, asi es; nosotros los enviamos 
y luego en Correos se encargan de hacer que fultemos. 

¡Qué lucidito está ese servicio! 

— O 

Por iniciativa de algunos correligionarios, y que no 
dudamos ses secundada por los demás, dirigiéndose á 
A. Torres, Hernán-Cortés, 8, se ha abierto la signiente 


SUSCRIPCIÓN PERMANENTE 
para atender á los gastos de EL SOCIALISTA 


El número 39 de la antigua Sección Varia madrileña, 50 pe- 
setas; Paul ue, >; L. Ortega, 1; L. Es , l; F. år- 
náiz, 2 J. G., 1; E. M., į; F. D. l; J. B., 1; H. P., l; 4.0., 1; 
C. Carretero, l; C. Fernández, 1; A. T. M., 1; J. 8., 50 cónts.; 
E, L. C., 1 peseta; P. I., 50 cénts.; Felipe López, 50 cénta.; 
M. G., 1; O, Alenso, 50 cénts.; un suse tpar; 2 pesetas; J. Ba- 
dano, 1,50; T. A., 1; J. E., 1,60.—Total, 78 pesetas. 











CARTA DE FRANCIA 


Paris, 11 de abril de 1836. 

Resueltamento, la burguesia republicana se ha qui- 
tado la careta. Todos sus antiguos alardes de liberalismo, 
todas sus doclamaciones domocráticas se las ha llevado 
el viento de la reacción ante la sola perspectiva de que 
peligraban sus intereses de claso, sus privilegios econó- 
micos. 

La Cámara de Diputados, en su sesión de ayer, ha 
aprobado la violación de la ley de imprenta y de reunión 
cometida ocho días há con la detención de los ciudada- 
nos Due-(Juercy y Roche. La orden del día de eomplivi 
dad ua sido votada por 435 contra Go representantes del 
pucblo. 

Los diputados de la derecha, bonapartistas, orleania= 
tas y legitimistas reunidos, han dado naturalmente su 
apoyo al Gobierno.—«li Imperio, exclamó Pablo de Gas- 
saguac, no hubiese obrado de olro modo.»—«Nuestro 
rey, añadió el legitimista Isaucarne Lercux, no hubiese 
hecho más. »—Una parte de la extrema izquierda ha vo- 
tado con el Ministerio. 

La Cámara de Diputados se negó ayer, al fin de la 
sesión, á conceder al ciudadano Basly la licencia que 
habia solicitado. 

Este uocho no tiene precedentes en los anales del 
Parlamento francés. 

Basly se verá obligado probablemente à venir å Pa- 
ris. Su presencia en Decazeville estorba à la Cumpañia, 
que quiere á todo trance acabar con la huelga. 

El Senado votó ayer, 4 pesar del Gobierno, la urgen- 
cia sobre la proposición del senador Bozérian. Tritase 
de un proyecto de ley «que tiene por objeto «reprimir las 
provocaciones ó excilaciones cometidas por medio de la 
palabra, de los escritos ó de la impreutí, y que tien- 
dan à courtar el libre ejercicio de la industria y del tra- 
bajo», cuyo proyecto supera cuanto puede imaginarse de 
más reaccionario y odioso.—La urgencia fué declarada 
por 153 votos contra 102. 

Como se ve, estos tres actos legislativos revelan å 
qué extremo han llegado el terror y la còlera de nues- 
tros gobernantes en vista de la nueva é inesperada acti- 
tud de la clase trabajadora. La resistencia obstinada de 
los mineros de Decazeville, le adhesión unánime del 
proletariado á esta admirable campaña contra el capita- 
lismo, tienen el don de trastornar los cerebros hurgue- 
ses, hasta un punto. que no kay violencia ni ilegalidad 
que no estén dispuestos å cometer. 

Las torpezas de los gobernantes aprovechan à log 
pueblos, ha dicho no sé quién. Esperamos que no se de- 
tendrán en tan buen camino, y que pedirán uno de estos 
dias al compadre Bismarck que les preste el liberal pro- 
yecto de ley contra los socíalistas [para aplicarlo á la li- 
beral República francesa. Ese día vestirá de gala el Par- 
tido Sacialista Obrero. 

La verdad cs que estos dóciles ejecutores de las sen- 
tencias de Rothschild, León Say y consorles, á pesar de 
su buena voluntad de servir å sus señores y dueños, no 
están afirmados en esta malhadada cuestión de Decaze- 
ville y marchan de descalabro en descalabro. 

Juzguen por lo sucedido de ocho dias á esta parte. 

Sabedor de que Basly debia venirá Paris el sábado 
de la semana pasada, para interpelar al Ministerio sobre 
el desastroso estado de aquellas minas y sobre la con- 
ducta incalificable de los ingenieros del Gobierno, ven- 
didos á la Compañía, el Ministro comunicó á sus agen- 
tes la orden de prender el domingo por la mañana a los 
ciudadanos Duc Quercy y Rocho. Ed juez, complaciente 
y sumiso como siempre, dió el auto de prisión, y el co- 
misario y los gendarmes se presentaron el día y å la hora 
ordenada en el domicilio respectivo de los acusados. 

La trama estaba bien urdida: Basly ausente, (Querey 
y Roche presos, las huelguistas quedaban sin apoyo ni 
consejeros, entregados á su propia inexperiencia y a la na- 
tural indignación que había de producir la arbitrariedad 
escandalosa de las autoridades; y por poco que los poli- 
zontes enviados de Paris hubiesen atizado el fuego, la 
mina habría reventado, el deseado conflicto entre la tros 
pa y los obreros habria tenido Jugar, los mineros más 
activos € influyentes habrian seguido la suerte de los dos 
intrépidos periodistas, y la huelga quedaba terminada 
de un golpe. Nada más fácil ni sencillo. 

Pero el Gubierno había contado sin la huéspeda, y la 
huéspeda ó el huésped fué en esta ocasión nuestro amigo 
Bas! ', que por razones ajenas å su voluntad había te- 
nido que aplazar su viajo. Y lo peor del caso fué que tan 
luego como la escandalosa noticia legó å Paris, dos pe- 
riodistas sẹ pusieron inmediatamente en camino para 
reemplazar á Quercy y Roche, y Camélinat fué á refor- 
zar å Basly. Dos diputados obreros, en vez de uno, å la 
cabeza de los huelguistas. 

lay que confesar que el Gobierno no estaba de suer- 
te; Jo que explica su dosatentada determinación de pro- 
cesar á los diputados Basly y Camélinat, según anun- 
cié el martes; resolución tomada el Junes en Consejo de 
Ministros—me consta—y que debía empezar par una de- 
manda de autorización que el Ministro de la Justicia di- 
rigia al Parlamento el mismo dia. Pero estaba decretado 
que cn ósio, como on lo demás, el infortunado Ministe- 
rio habria de encontrar obstáculos inexperados en su 
marcha. 

El grupo socialista obrero toma el acuerdo de enviar 
å Decazeville dos diputados más, Boyer y Clovis Hugues, 
que salen sin perder un minuto para su destino. Ya no 
son dos, sino cuatro, los diputados «que se ponen en lu- 
cha abierta con los potentados de la mina y acuden va= 
lerosos á aconsejar y sostener la resistencia á todo tran- 
ue. Para procesar á Camólinat y Basly había que proce- 
sar al mismo tiempo å Boyer y Olovis Hugues, y proba - 
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blemente å todos los que componen la minoria socialista. 
Proponer al Parlamento que diese su autorización para 
prender y llevar á los tribunales un grupo entero de di- 


Aputados era un poco fuerto. Y he ahí por qué el Gobier- 


no ha renunciado al proceso en cuestión, á pesar de que 
oda la prensa ministerial lo incitaba 4 emprenderlo. 

En cambio ha conseguido de la mayoria de la Cáma- 
aque negase á Basly la licencia solicitada, según más 
arriba ho anunciado, cosa que no se ha visto jamás en 
Francia desdo que existen Parlamentos. ¡Triste recurso 
Ey mezquina compensación! 

En ia imposibilidad de explanar su interpelación, 
asly habia encargado de hacerlo al diputado intransi- 
enio Maillard, va puósidonio dol Consojo municipal de 
aris. sta interpelación fué discutida en la sesión de 
ayer, terminando por el voto de confianza al Gobierno 
e que he hablado al principio de csta carta. 

El interpelante demostró de un modo irrefutable que, 





Si Querey y Roche habian cometido algún delito, era, por 
¿gonfesión de los mismos jueces, un delito de imprenta 


de reunión, delitos penados por la loy de imprenta 
de 1881 y no por el Código; que el tal delito no podía ser 

zgado por los tribunales correccionales, sino por el Ju- 
ado, y que la citada ley prohibe terminantemente la pri- 


EA ión preventiva. Por consecuencia, se habia infringido 
Siabierta y escandalosamente Ja ley prendiendo y some- 


ay 


TR 


endo al tribunal correccional à los ciudadanos Quercy 
Roche. 

Los Ministros de Justicia y de Obras públicas decla- 
raron que el juez, el comisario y los gendarmes de De- 
cazeville habian obrado con arreglo å las instrucciones 
del Gobierno, y que éste se hallaba resuelto 4 suprimir 
todos los obstáculos que se oponian ú la terminación de 
la huelga, para lo cual trataria, si necesario fuese, dain- 


iviolabiiidad parlamentaria como habia tratado la liber- 


Ra 
N 


tad de imprenta, y mandaria prender á los dipulados 
Basly y Camélinat, como lo habia hecho con los perio- 
distas Roche y Duc (Juercy.» 

No era posible tratar con mayor desenvoltura la li- 


| bertad y las leyes. Y el dócil instrumento de Rothschild 
y León Say. terminó con esta especie de invocación, de 


un cinismo sin igual: á 
«Unámonos para dar fin å esta huelga tan dolorosa 


f para los obreros de las minas, por los cuales nos inte- 


resamos tanto como cualquier diputado puede intere- 
sarse, y cuyo trabajo es uno de los elementos indispen- 
sables para la prosperidad del país.» 

En términos vulgares: el trabajo de los mineros es 
necesario para enriquecer å los" accionistas holeazanos, 1 
y la huelga empieza á ser dolorosa para estos vampiros. 

Y la Cámara aprobó, por 435 votos contra 65, «las 
declaraciones del Gobierno, pasando å la orden del dia». 

Las tribulaciones de la Compañía minera y de sus 
mantenedores no han acabado por esto. La huelga que 
tanto preocupa «por el hien de los mineros», no lleva 
trazas de terminar. Los recursos enviados á los huelguis- 
tas, en vez de disminuir aumentan. Nuestros amigos de 
Paris han organizado una serie de meetings á beneficio 
de los mineros de Decazeville. Si he de juzgar por la 
primera de estas reuniones, que tuvo, lugar la semana 
pasada en Belleville, y produjo más de mil francos, los 
huelguistas pueden contar, por este lado. con ingresos 
considerables. 

Tenia por principal obieto el meeting de que hablo, 
celebrado en la sala Favié, el protestar contra la deten- 
ción arbitraria de los ciudadanos Duc Quercy y Roche. 
Presidia Enrique Rochefort, que en frases enérgicas 
trató como ge merecen á la Compañía minera y 4 sus 
agentes y defensores. «Si alguien debía ser paseado por 
las calles de Decazeville con esposas en las manos, Cx- 
clamó el diputado dimisionario de Paris. debian ser los 
que no reparan en matar de hambre al trabajador; pero 
en vez de prender á los explotadores de los huelguistas 
se prefiere maniatar å sus delensores. » 

Nuestro amigo y compañero Lafargue, en un discur- 
so vehemente y lleno de observaciones oportinisimas, 
hizo nolar que la huelga de Decazeville es el aconteci- 
miento más importante de “estos quince años de baja 
República capitalista». 

Después de un largo discurso de nuestro amigo Julio 
Guesde, tan elocuente como todos los suyos, la reunión 
votó, por unanimidad, una resolución 





«Protestando contra unas detenciones escandalosas, 
que sobrepujan todas las infamias bonapartistas y ver- 
sallesas; 

»Denunciando una República que Heva su bajeza 
hasta adoptar la librea de los Rothschild y Say y aspira 
á servirles de verdugo; 

» Y contando con la justicia y energia del pueblo tra- 
bajador para vengar á sus hermanos, tan luego como 
las circunstancias lo permitan, llevando å Mazas (carcel 

ública) —para satisfacción de la Francia y de la Repú- 

lica—al mismo tiempo que los Say y los Rothschild, 
los Freycinet, Lockroi y otros lacayos ministeriales de 
la alta burguesia cosmopolita. » 

Y á propósito del meceling de Belleville, leo en El 
Imparcial ur telegrama del corresponsal de este perió- 
dico, en que dice «haber asistido en la sala Favié á un 
meeling «le anarquistas, al que han concurrido más 
de 3.0080 personas». 

O el tal plumitero es un inocente reción desembar- 
cado en la capital, que no sabe lo que se pesca, ó asiste 
å las reuniones de una manera figurada, es decir, con 
las tijeras del periodista, ó bien participa de la prover- 
bial mala fe del periódico que le paga; pues nadie igno- 


. ra en Paris que al meeting de la sala Favié nu asistió 
un solo anarquista—de los conocidos—y que el presi- 
dente de la reunión y los oradores que en ella tomaron 
parte son adversarios declarados de los anarquistas. 

¡Asi escriben la historia los burgueses] 


— O 








EL SOCIALISTA 


LA COMMUNE 
LA GUERRA CIVIL EN FRANCIA '” 


Hl 


En la mañana del 18 de marzo Paris se levantó al 
grito de «¡viva la Co: «mune!» ¿Qué es la Commune, que 
tanto preocupa el ánimo de los burgueses? 

Según el Comité Central, en su manifiesto dol 18 de 
marzo, la Commune significaba que «los proletarios de 
París, cansados de los engaños y traiciones de que la 
clase media tes habia hecho victimas, habían creido lie- 
gsda la hora de salvar la situación tamanda on aus ma- 
nos la dirección de los negocios públicos. Que los traha- 
jadores habían comprondido que su deber imperioso y 
su derecho absoluto era hacerse dueños de su propio 
destino, tomando las riendas del Gobierno.» Pero la cla- 
se trabajadora no podia así de repente apoderarse de la 
máquina del Estado y hacerla servir á sus propósitos. 

El poder centralizado del Estado, con sus ruedas si- 
multaneas compuestas del ejército, la policia, la burocra- 
cia, el clero y la magistratura, ruedas creadas cou arro- 
glo å un plan de división sistemática y jerárquica del tra- 
bajo, tiene su orizen en los tiempos de la monarquía ab- 
soluta, tiempos en que la naciente clase media se servin 
de él como de una arma poderosa en sus ataques contra 
el feudalismo. in embargo, su desarrollo se vió entor- 
pecido por toda suerte de antiguas reminiscencias: por 
los derechos señoriales, los privilegios locales. los mo- 
nopolios municipales y gremiales y las constituciones 
provinciales. La gigantesca sacudida de la Rovolución 
francesa en el siglo xvi destruyó todas estas reliquias 
de los antiguos tiempos, purificando instantáneamente 
el suelo social de los últimos obstáculos que se openian 
å la construcción del edificio del Estado modarno levan- 
tado bajo el primer Imperio, Estado hijo á su vez de las 
guerras de cuulición de la vieja kuropa semifeudal von- 
tra la Francia moderna. Durante los regimenes que si- 
guiercn al Imperio, colocado el Gobierno bajo la inme- 
diata vigilancia de los Parlamentos, esto es, bajo la in- 
mediata vigilancia de las clases propietarias, no sólo lué 
cl paño caliente de la inmensa deuda nacional y del ago- 
biado impuesto, con el irresistible encanto de posición, 
de riqueza y de patronazgo, no sólo fué el eje de atrac- 
ción entre las fracciones rivales y los aventureros de las 
clases ricas, sino que su carácter político cambió á la par 
que las condiciones económicas de la sociedad. 

A medida que los nrogresos de la industria moderna 
se desarrollaban y extendian, se extendía y desarrollaba 
también el antagonismo de clase entre el capital y el 
trabajo; el Estado tomaba más y más el carácter de po- 
der nacional del capital sohre el trabajo, de una fuerza 
pública organizada para sostener la esclavitud social, de 
una máquina de despotismo de clase. Marcando después 
cada revolución sucesiva una faz progresiva en el esfuer- 
zo de clase, el carácter puramente represivo del poder 
del Estado quedaba cada vez más de relieve. La revolu- 
ción de 1830, al transterir el gobierno de las manos de 
los nobles å las manos de los capitalistas, les transfirió 
también el más remoto y directo antagonismo de los tra- 
bajadores. 

Los republicanos burgueses, que en nombre de la Ra- 
volución de febrero, se apoderaron del Estado, se sirvic- 
ron del poder de éste para los asesinatos de junio, con 
objeto de convencer å la clase trabajadora de que la Re- 
pública «social» no cra otra cosa que la ltepública ase- 
gurando su esclavitud social, y á los realistas de la cla: 
se noble y de la clase burguesa de que podian dejar con 
toda seguridad el cuidado y los sueldos del Gobierno å 
los burgueses republicanos. Sin embargo, después de su 
heroica hazaña de junio, los burgueses republicanos re- 
trocedicron desde la vanguardia à la retaguardia del 
partido de orden, partido compuesto de todas las [raccio- 
nes y grupos rivales de las clases propietarias, unidos 
entonces por su abierto untagonismo contra las clases 
productoras. La forma más adecuada para su gobierno 
de coalición era la república parlamentaria, con Luis Bo- 
naparte por presidente; su régimen el terrorismo de la 
clase elevada y el deliberado insulto contra la vil mul- 
titud. 

Si la República parlamentaria, como decia M. Thiers, 
«los dividia menos» (se referia å las diferentes [racciones 
de la clase rica), abria en cambio un abismo entre esa 
clase y la gran masa de la sociedad que no forma en sus 
reducidas lilas. Los obstáculos con que su propia divi- 
sión habian contenido el poder del Estado durante los 
gobiernos anteriores, desaparecieron con su unión; y en 
vista de las constantes amenazas del proletariado, usa- 
ban ahora cruel y ostensiblemente del poder del Estado 
como de una arma nacional de guerra del capital contra 
el trabajo. En su no interrumyida cruzada contra las ma- 
sas productoras no se limitaron únicamente á investir al 
Poder ejecutivo con poderes, cada vez crecientes, de re- 
presión, sino que al mismo tiempo despojó uno por uno 
de todos sus medios de defensa contra el Podor ejecutivo, 
á su viejo poder parlamentario, á la Asamblea Nacional. 
Lil Poder ejecutivo en manos de Luis Bonaparte se vol- 
vió contra ellos. Ll heredero n:tural de la República del 
partido de orden era el segundo Imperio. 

El Imperio, con el golpe de Estado como fe de naci- 
miento, el sufragio universal por sanción y la espada por 
cetro, se apoyó en los trabajudores agricolas, esa gran 
masa de productores que no habian tomado una parle 
direcla en la lucha entre el capital y el trabajo. Fingió 
salvar å la clase trabajadora destruyendo el parlamenta- 

riamo y con él la no disfrazada utilidad del gobierno de 
las clases propiclarias. Fingió garantir a las clases pro- 
pietarias conservando su supremacia económica sobre la 





(L) Documento publicado á raíz de la caida de la Commune 
p el Consejo General de la Asociación Internacional de los 
rabajadores. 


clase trabajadora, y finalmente, trató de unir todas las 
clases haciendo revivir en todas ellas la quimera de la 
gloria nacional. En realidad, el Imperio era la única for- 
ma de gobierno posible en aquel entonces. en que la bur- 
guesia habia ya obtenido, y la clase trabajadora no habia 
aun adruirido. la facultad de regir loz destinos de la na- 
ción, y fué aclamado en tudo el mundo como el salvador 
de la sociedad. La sociedad burguesa, libre de los cui- 
dados políticos, adquirió hajo su gobierno un desarrollo 
no esperudo ni aun por olla misma. Su industria y su 
comercio tomaron proporciones colosales; sua polentados 
celebraron urgias cosmopolitas; la miseria de las masas 
se ocultó bajo la impudente ostentación de riquezas de 
cortesanas y de un lujo desenfrenado. El poder dol Esta- 
da, aparentemente superior å la sociedad, era å la vez el 

mayor escandulo de aquella sociedad y el verdadero foco 
de todas sus corrupciones. La podredumbre del Imperio 

y la podredumbre do la sociedad que él habia salvado, 

fueron barrilas por las bayonctas de Prusia, fatalmente 

arrastrada ella misma á trasladar el sitio supremo de 

aquel régimen de Paris å Berlín. El imperialismo ea 

también la última y más prostituida forma del poder del 

Estado, que la sociedad naciente de la clase media habia 

comenzado å elaborar como uno de los medios de su 

propia emancipación del feudalismo, y que hoy, ya en la 

plenitud de su poder, ha transformado en uno de los 

medios do esclavizar el trabajo al capital. 

La antitesis directa dal Imperio era la Commune. El 
grito de «República social» con que se inauguró la revo- 
lución de febrero por los trabajadores de Paris, no indi- 
caha más que una vaga expresión hacia una República 
que no fuera sólo la forma monárquica de la clase aco- 
modada, y sólo do esta clase. La Commune era la ver- 
dadera cxpuesión de aquella República. 

París, asiento céntrico del viejo poder gubernamental 
y al mismo tiempo núcleo de la clase ¡trabajadora fran- 
cesa, se levantó en armas contra la intentona de Thiers 
y de los rurales de restaurar y perpetuar aquel viejo po- 
der gubernamental que les habia legado el Imperio. Pa- 
ris pudo resistir gracias á que, de resultas del sitio, habia 
suprimido el ejército reemplazándolo con una Guardia 
nacional cuya gran mayoría estaba compuesta de traba- 
jadores. Este hecho se transformó entonces en una insti= 
tución. El primer decreto de la Commune declaró aboli- 
do el ejército, reemplazándolo porla Guardia nacional. 

La Commune se componía de consejeros municipales 
(concejales) elegidos por sufragio universal en los dife- 
rentes distritos de la ciudad, responsables y revocables 
en un breve plazo. La mayoría de sus miembros eran, 
como os natural, trabajadores é reconocidos como re- 
presentantes de la clase trabajadora. La Commune no 
era un cuerpo parlamentario, sino un cuerpo trabajador, 
legislativo y ejecutivo á lu vez. La policía, en lugar de 
continuar siendo un agente del Gobierño contral, fué 
despojada de sus atribuciones politicas y transformada 
en un agente de la Commune responsable y revocable 
en todo tiempo. Lo mismo eran los funcionarios de todos 
los otros ramos de la Administración. Desde los miem- 
bros de la Commune å bajo, el servicio público habia 
sido dado å jornal fworkmern's wages). Los uniformes y 
los gastos de representación de los altos dignatarios del 
Estado desaparecieron con estos mismos dignatarios. Los 
cargos públicos dejaron de ser propiedad particular é 
instrumentos del Gobierno central. La Commune tenia 
en sus manos, no sólo la administración municipal, sino 
todos cuantos carros habían dependido hasta entonces 
del Estado. 

Una vez abolidos el ejército permanenta y la policia, 
que constituian la fuerza material del antiguo Gobierno, 
tu Commune ausiaba destruir la fuerza espiritual de re- 
presión, el poder clerical, declarando propiedad colectiva 
todas las iglesias. Las oraciones fueron relegadas al se- 
creto de la vida privada, para apacentar allí las almas de 
los fieles á imitación de sus predecesores los apóstoles. 
Todos los establecimientos destinados å la instrucción se 
abrieron gratuitamente al pueblo, librándolos al mismo 
tiempo de toda intervención de la Iglesia y del Estado. 
De modo que, no sólo se puso la educación al alcance de 
todos, sino que hasta la ciencia misma fué desligada de 
las trabas de que las preocupaciones de clase y la fuerza 
gubernamental la habian rodeado. 

Los funcionarios judiciales fueron despojados de aque- 
lla falsa independencia que habra servido sólo para ocul- 
tar su abycclo servilismo con tains los gobiernos, á quie- 
nes en cambio ellos habian tomado y violado el juramen= 
to de fidelidad, Lo mismo que todos los demás funciona- 
rios públicos, los jueces y los magistrados habrían de ser 
electivos, responsables y revocables. 

(Continuar£.) 








MOVIMIENTO POLÍTICO 


Darcelona.—Nuestros correligionarios de estacapital, 
en la reunión «que han celebrado últimamente, acordaron 
dar un voto de gracias å los compañeros que constitu= 
yeron l2 Comisión de propaganda del Partido. Además 
han elegido nuevo Comilé, que ha quedado constituido 
por los siguientes compañeros: ; 

Toribio Reoyo, Presidente, —Santiago Lacruz, Vicee 
presidente.—Carlos Duval, Secretario 1.—José Mari- 
né, Secretario 2,.—Juan itivera, Tesorero.—B. Martin 
Rodriguez, Contador.—Mauricio Manimar, José Coma- 
posada y Antonio Llarden, Vucales. 3 

En una de sus primeras reuniones el Comi'é ha re- 
suelto suscribirse por dos ejemplares à LL SociaLisTa y 
arbitrar cuantos recursos pueda para el sostenimiento 
del mismo. . 

Los compañeros de Barcelona que quieran alistarse 


ar el Partido Obrero se dirigirán à Carlos Duval, Care 
o» 





| men, 112, 4.?, ó å Toribio Reoyo, Villarroel, 36, 1.9, 2% 











Manresa.—A pesar de la campaña que los politicos 
burgueses de esta población hacen contra nuestro Par- 
tido, no pasa día sin que nuestra causa, la causa del s0- 
cialismo, haga prosólitos entre los obreros manresanos. 
Es tal la propaganda que hacen nuestros correligiona- 
rios, que no ubrigamos la menor duda de que Man- 
resa será antes do mucho uno de los mejores baluartes 
del Partido Sucialista Ubrero. 

Reus.—Trabájase en esta localidad por organizar el 
Partido Obrero. También han conmemorado con una 
pequeña fiesta nuestros correligionarios el décimoquinto 
aniversario de la proclamación de la Commune. 

Roda.—Esta pequeña población, rompuesta casi toda 
de trabajadores, será uno de los puntos donde el Partido 
Obrero se organice más pronto. Sabemos ya de muchos 
compañeros que trabajan y se afanan por conseguir este 
propósito, tan convenienta à nuestras doctrinas, 

Villanueva y Geltrú.—La propaganda sceialista he- 
cha en esta localidad está dando ya sus frutos. Según 
carta que tenemos å la vista, será pronto un hecho la 
constitución de nuestro Partido en Villanueva. 


ESTADOS UNIDOS 

La extraordinaria agitación obrera que existe en este 
pais, å causa de la colosal huelga «(que se prepara para 
primeros de mayo, con objeto de plantear la jornada de 
ocho horas de trabajo, pesa terriblemente sobre los bur- 
gueses y les hace adelantarse un poco å los deseos de los 
obreros. La Cámara de representantes del Ohio, uno de 
los principales Estados manufactureros de los Estados 
nidos, acaba de votar una ley prohibiendo quo se tra- 
baje más de ocho horas en todos los talleres y fábricas. 
En les Cámaras de Kentuky y Kansas se han presen- 
tado proposiciones pidiendo (que se establezca la jornada 
de ocho horas. 


—Una señorita de este pais, miss Foster, acaba de 
entregar al Comité del Partido Obrero Americano 500 
dollars (2.500 pesetas) para que publique una edición 
inglesa del libro de Federico Engels La situación de la 
clase obrera en Inglaterra, dada à luz en alemán hace 
más de cuarenta años, Este libro, precursor del Capital 
de Carlos Marx, es de grande importancia para el estu- 
dio del socialismo cientifico, 


ITALIA 
Cada dia adquiere más prosélitos el Partido Obrero 
Italiano. Recientemente han entrado å formar parto de 
úl dos nuevas agrupaciones, una constituida en Turin y 
la otra ea Livorno. 


MOVIMIENTO ECONOMICO 


ESPAÑA 


Barceluna.—La Unión de Obreros Curtidores de esta 
capital y sus conternos acaba de obtener un señalado 
triunfo en la demanda que por espacio de dos meses ve- 
nia sosteniendo. La mayoria de los industriales han acep- 
tado las proposiciones presentadas por los obreros, y 
cuyos puntos principales son los siguientes : 


«1.2 En las épocas en que por falta de trabajo no pueda el 
fabricante seguir ocupando á todos los operarios, se repartirá 
el que haya entre todos, alternardo en la forma y modo que 
convenga al trabajo y acuerden fabricantes y obreros. 

2. El jornal minimo de un oficial curtidor de suela, que esté 
à semanada fija y sepa colgar, descarnar y tablar, será de 24 
pesetas, sin obligación de trabajar las fiestas. 

3.2 El oficial que no sea apto para las tres operaciones arri- 
ba mencionadas, su jornal mínimo, siestá å semanada fija, 
será: el que sepa dos operaciones, 22,50 pesetas; el que sólo sepa 
una, 21 tas, 

4 Los oficiales que no estén å semanada fija, su jornal 
minimo por día será: los que sean aptos para las tres operacio- 
nes, 4,25 pesetas; los nne sólo sepan dos, 4; los que sólo de una 

. sean conocedorea, 3,70 pesetas, 

5. Los aprendicas curtidores de suela disfrutarán el jornal 
mínimo semanal de 12 pesetas el primer año; 15 el segundo; 18 
el tercero; el cuarto según sus aptitudos; y al entrar en el 
quinto, adquiera como derecho propio el jornal prevenido para 
los oficiales, 

6.” Cuando el trabajo lo reclame y no exceda de una se- 
mana, las horas extraordinarias, ó fuera de la jornada, sé abo- 
narán á razón de 50 céntimos una. 


EAS 


taúoda de una semsa- 
na, el aumento de cada hora será de una peseta. Este aumento 
lo entregará el obrero que lo perciba å la Caja de imposibilita- 
dos de la Sociedad.» 


Los industriales que se han negado 4 aceptar las con- 
diciones anteriores son nueve. 

En virtud de este triunfo han vuelto ya al trabajo 700 
curtidores, quedando reducida el número de huelguis- 
tas á 99, que es de esperar dejen de serlo pronto por 
verse obligados los industriales que se resisten å aceptar 
las proposiciones de los obreros. 

Reciban los curtidores de Barcelona y sus conlornos 
nuestros más calurosos plácemes. 

Sabadell —El espiritu de asociación, que había de- 
caido bastasto å consecuencia del mal exito que tuvo la 
huelga verificada há tres años en este población, vuelve 
á renacer de nueyo. 

Bueno es que asi ocurra, y no sería tampoco malo 
que los obreros que pertenecen á La Invalidez, sociedad 
creada por los patronos, dejasen à éstos y. fueran 4 unir- 
se con sus compañeros de trabajo. Después de todo, los 
beneficios que les produce el estar asociados con sus ex- 
plotadores no es muy notable, pues por una peseta al 
mes cualquier montepio obrero olrece más ventajas que 
La Invalidez, que da seis reales diarios á los obreros 
cuando llegan á la edad de sesenta años, 

Por otra parte, su afición á estar al lado de semejan- 
tes señores no debia ser mucha, pues tenemos entendido 
que muchos de ellos no pierden momento ni ocasión de 
ajar los salarios, 
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EL SOCIALISTA 


San Quirico de Besora.—Continúa la huelga de la 
fábrica del burgués Guixá. 

Firmado por el representante del 4.* distrito de las 
Tres Cluses de Vapor, publica E! Obrero, de Barcelona, 
un articulo explicando las causas de aquélla, que pue- 
den resumirse en pretender el industrial Guixá cometer 
una verdadera rapiña con una parte del trabajo de sus 
obreros. 

Nos alegraremos que éstos melan en razón al que 
intenta desvalijarlos. 


ES1:4DOS UNIDOS 

Seguramente no hay hoy pais alguno donde con más 
frecuencia tengan lugar las huelgas que en la federal re- 
pública nortoamericana. lasta los niños son arrastrados 
por el movimiento de resistencia. En Nueva York hubo 
al principio del mes de marzo dos huelgas de niños de 
doce å quinco años. La primera se declaró en una paste- 
leria por 30 muchachos, que reclamaban una jornada de 
ocha horas de trabajo y un aumento en su salario de 
2,50 pesetas á la Semana. Los patronos se negaron á 
atender esta petición, y los pequeños obreros abandona- 
ron el taller. Al cabo de algunos días su demanda fué 
aceptada. 

La segunda huelga declarada por los niños ha sido en 
las fábricas də acero de Newark, y dura todavia. Los jó- 
venes huelguistas reclaman aumento de salario. 

Los trabajos para levar å cabo el establecimiento en 
el próximo mayo de la jornada de ocho horas prosiguen 
con extraordinaria actividad. 

La Sociedad de Carpinteros y Ebanistas ha votado la 
siguiente resolución: «A partiv del 3 de mayo próximo 
la jornada de ocho horas de trabajo será la jornada nor- 
mal; se dará cuenta de esta resolución por medio de co- 
municación impresa á todos los contratistas y patronos; 
å contar del 3 de mayo próximo ningún miembro de la 
Cámara sindical de Carpinteros y Ebanistas trabajará en 
los talleres donde la jornada de ocho horas no haya sido 
aceptada, ni tampoco en aquellos que sean admitidos 
carpinteros ó ebanistas que no estén asociados.» 

Los empleados de los ferrocarriles están otra vez en 
huelga. A pretexto de hacer respetar la libertad de tra- 
bajo, la policia acudió el otro día å Forwoth, donde tuvo 
un choque con los huelguistas, del cual resultaron algu- 
nos muertos y numerosos heridos. 

Tratándose de huelgas, ya se sabe, lo mismo en 
Francia, bélgica, Suiza ó los Estados Unidos, la fuerza 
pública desempeña en ellos el mismo papel: el de guar- 
díán y defensor de los intereses de las Compañias y pa- 
tronos en contra de los intereses de los obreros que re- 
claman una mejora cualquiera. 


ITALIA 
Al triunfo obtenido recientemente por los tipógrafos 
de Nápoles, tenemos que añadir hoy el que acaban de 
alcanzar los tipógrafos da Caserta. Después de una corta 
lucha han conseguido implantar sus tarilas en la mayo- 
ria de las imprentas. 


— o 


GALERÍA SOCIALISTA INTERNACIONAL 


BASLY 


H 
La huelga de Anzin en 1884, 


Como decia Disraeli, en todos los paises de civiliza- 
ción capitalista se hallan en lucha dos naciones. La na- 
ción capitalista, victoriosa y conquistadora, tiene subyu- 
gada å la nación obrera, y auuque intente en vano re- 
sistir, la condena á todos los trabajos de la sociedad, 
permitiéndola nutrirse, alimentarse, nada más «que lo 
preciso, nada más que el minimam de lo necesario para 
que pueda reponer su fuerza productora y su raza. El 
Estado, con sus soldados, sus magistrados, sus políticos 
de oficio, sus Ministerios, sus Parlamentos y sus servi- 
cios públicos, no es más que el instrumento politico, ad- 
ministrativo y económico de la clase capitalista, y sirve 
para anonadar y despojar á la clase vencida. 

La guerra civil, latente ó declarada, reina entre las 
dos clases, y las huelgas, los motines, las revoluciones 
son las manifestaciones de esta guerra. Cada vez que 
una huelga se produce en un pais minero, toma el ca- 
rácter violento de una lucha civil. Por una parte, el Es- 
lado, hálleso en manos de republicanos ó de monárqui- 
cos, acude con todas sus fuerzas represivas (ejército, po- 
licia, magistratura) å proteger å los patronos ó dueños; 
por otra parte, la población obrera se levanta å sostener, 
en la medida de sus recursos, con subsidios, ete., á los 
mineros que combaten por la causa común. 

La huelga de Anzin, en 1881, que dirigieron Basly y 
Fauviau, merece recordarse, 

El ministro Waldeck-Rousseau, después de hacer 
votar por las Cámaras la ley sobre Sindicatos obreros, 
pronunció ur discurso invitando å los obreros á servirse 
de Ja nueva ley que les otorgaba la República oportu- 
nista. Pero los señores feudales del carbón no habían 
aceptado todavia la loy; al contrario, la Compañia de 
mineros de Anzín respondió al voto de las Cámaras con 
la expulsión de 144 obreros sindicados. Sus compañeros 
se declararon solidarios da los expulsados, amenazando 
con suspender los trabajos si los expulsados no volvian. 
La Dirección no tavo en cuenta, no tomó siquiera en 
consideración las reclamaciones de sus siervos, 

El 22 de febrero de 1884, Basly y Fauviau convoca- 
ron un gran meeting de más de 1.500 mineros, que por 
unanimidad acordaron la huelga. La lucha estaba em- 
peñada. ¿(Jué debían hacer el Gobierno y los diputados, 
sobre todo los radicales, en este duelo que entablaban el 
capital y el trabajo? Los mineros se declaraban eu huel- 
ga en defensa de sus camaradas expulsados por la Com- 


pañia, con lo cual no habian hecho otra cosa que inten- 
tar servirse de la nueva ley, dando cródito a las pala- 
bras del Ministro. Esta era la ocasión de probar a los 
obreros que el Parlamento puede legislar en su favor y 
velar además por la estricta observancia de aquellas 
leyes favorables; habia llegado el caso para los radica- 
les, que hablan tanto de reformas, de defender la bien 
pequeña que habian votado. llo aqui lo que sucedió: 

BI 23 de febrero, dia siguiente al de la declaración 
de la huelga, Waldeck-Rousseau telegrafió al prefecto 
del Norte que pasara al lugar de la ocurrencia, no para 
hacer cumplir la ley, sino para «mantener entrgicamen- 
te el orden». ¿Qué orden? El orden capitalista, claro está, 

El 75 celebra una antrevista el prefecto con la Direc- 
ción general de las minas de Auzin; sale de ella encan- 
tado, y anuncia que ha obtenido muchas concesiones, 
que todo se arreglará, que los obreros pueden volver 
en seguida a trabajar y que él responde de que se les 
hará justicia, atendiendo sus reclamaciones. Fauviau, 
cogido en el lazo, convoca una reunión para notificar á 
suse compañeros el triunfo alcanzado. 

El 27, en una gran reunión, Basly pregunta á los 
obreros si quieren dar fe á las promesas del preferto, si 
quieren volver á su trabajo antes que los obreros des- 
pedidos por la Compañia reciban satislacción; la reunión 
decide continuar la huelga hasta que la Dirección cum- 
pla las promesas hechas al prefecto. ¿Y qué hace la Di- 
rección? Plantar en la calle otros 606 trabajadores de los 
adheridos á la Cámara sindical, anunciando además 
otras medidas equivalentes á un aumento de trabajo y 
amenazando con la expulsión de 1,306 obreros más. La 
misma comedia se ha representado ahora en Decazeville 
entre el prefecto del departamento y el director Pe- 
titjean. 

El Gobierno se resolvió entonces á obrar enérgica- 
mente. El día 3 de marzo la gendarmeria montada 
cargó á los huelguistas, con pretexto de que en uno de 
loa pozos habían puesto trabas á la libertad de trabajar. 
Siempre lo mismo. El 7 de marzo envió Waldeck esta 
nueva orden al prefecto: «Obrad como representante de 
la fuerza pública, impidiendo todo atentado contra la li- 
bertad del trabajo y evitando los desórdenes (jue suelen 
acompañar al ejercicio del derecho de coalición.» El 
prefecto ejecutó á la letra las instrucciones del Ministro; 
cu todas sus entrevistas con Basly, Fauviau y los otros 
delegados, se hizo acompañar por el comandante y un 
capitán de la gendarmería, armados con pistolas como los 
bandoleros. Un polizonte llegado de Paris estaba siem- 
pre à su lado, y aun se permitía tomar la palabra, aine- 
nazará Basly é intentar intimidarle diciéndole que con- 
traia una inmensa responsabilidad. 

A la vez que el prefecto negociaba, los polizontes 
enviados de Paris se esforzaban por provocar conflictos 
entre la gendarmeria y la turba desarmada; la echaban 
de anarquistas y hablaban de volar el puente y de in- 
cendiar medio mundo, y hasta hicieron algunas tentati- 
vas de explosión; el 17 de marzo colocó un esbirro una 
botella de pólvora en la bodega ó cueva de un huel- 
guista, El 3 de abril hubo una nueva explosión. El 
mismo día cargaron los gendarmes de caballería al pue- 
blo indefenso, y aun los de infanteria. El Gobierno re- 
publicano queria repetir la matanza imperial de 1866. 

La Compañia habia lozrado gu obiato, El Gobierno 
ponia a su disposición la fuerza armada para aterrar á 
los míneros de la cuenca carbonifera. La soldadesca no 
conocia limites. Un teniento, llamado Drumont, decía 
por todas partes que le saltaria la tapa de los sesos å 
Basly. Fauviau, arrestado, era conducido å la frontera, 
como belga. Waldeck-Rousseau daba lectura en plena 
Cámara de una falsa carta de Basly, en la cual se anun- 
ciaba un golpe de mano para el que era preciso estar 
dispuesto. Asi era como el Gobierno republicano enten- 
dia el sostenimiénlo del orden. El duque de Audiffret- 
Pasquier, uno de los principales propietarios de aquellas 
minas, daba esta respuesta insolente å los vbservacionea 


| que algunos le hicieron: «Somos los amos de Anzin y 


nada se modificará; hemos pasado por otras huelgas y 
jamás hemos cedido.» ¿Qué hacia entretanto la izquier- 
da del Parlamento? Formulaba una lastimosa interpela- 
ción, miserablemente sostenida, y daba fin al asunto con 
el acuerdo obtenido de que se haria una información 
parlamentaria. Los Audifíret -Pasquier y demás señores 
de la bulla quedaban vencedores; los mineros vencidos 
tornaban å sus pozos infernales. 

En Anzin, como en Decazeville, el comercio en pe- 
queño, amenazado en su existencia por ol estableci- 
miento llamado cooperativo, de la Compañía, sostuvo 4 
loz mineros. Los panaderos declararon que concederian 
tres meses de crédito á los trabajadores. En una reunión 
logró Basly que se acordara retirarse de la cooperativa. 
Le Cri y LeoIntransigcant tivalizaban en ardor para 
sostener la huelga, recogiendo para ello los fondos nece. 
sarios. Nuestro amigo Duc estaba presente en el terreno 
de la lucha, con su valor y serenidad de siempre, hacien- 
do frente á los gendarmes, á los esbirros y á todos. 

Esta huelga proporcionó å Zola sus escenas de Ger- 
minal; como buen burgués, ha falsificado todos los he- 
chos para no indisponerse con la Compañia: ha supri- 
mido la despedida arbitraria de los mineros asociados, 
las provocaciones del prefecto, de la gendarmeria y de 
la soldadesca; la falsificación de documentos privados, 
hecha por el Ministro; las explosiones y las emilroscadas 
de los polizontes; los arrestos y las condenas de los mi- 
neros, y no ha conservado mås que una de las causas 
múltiples de aquella huelga: Ja cuestión de las entabla- 
duras, y aun así, ha dejado entender que las modifica- 
ciones introducidas por la Dirección lo habian sido en 
interés de los obreros. Algún dia diremos lo qué opina- 
mos de Germinal, novela que ciertas gentes quieren co- 
locar å la altura de una obra geria de observación impar- 
cial y desapasionada. 


(Continuará.) 
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